La Epifanía del Señor

6 de enero de 2010

MONICIÓN DE ENTRADA 

Os damos nuestra bienvenida a la Eucaristía con alegría y fraternidad. Hemos recorrido, juntos, ya muchos días de celebraciones navideñas que nos han llenado, sin duda, el corazón de amor y esperanza. Hoy es la Epifanía la presentación y ofrecimiento del Niño Dios a los pueblos gentiles, a aquellos que buscan salvarse. Los Magos de Oriente representan a todos esos pueblos que, lejos de la nación judía, iban a recibir la Redención de Dios por medio de Jesucristo. Y los tres Reyes Magos también traen una fiesta popular y entrañable que nos transporta a todos a nuestra condición de niños. Y ojalá seamos capaces de entender esta manifestación de Dios con ojos de niño, con mirada infantil. Iniciemos, pues, nuestra celebración con entusiasmo y alegría.

MONICIONES SOBRE LAS LECTURAS

1.- El signo que muestran las lecturas de hoy es el de la luz. El profeta Isaías no deja de gritar, anunciando un amanecer luminoso, a ese pueblo que, como nosotros, siente la oscuridad de la condición humana; y les hace ver que la claridad se extiende a todo el universo.

S.- El salmo 71 fue compuesto en su origen para festejar a un gran rey de Israel, pero con el tiempo se le fue dando un sentido de profecía mesiánica que es como lo interpretamos nosotros hoy en este día de la Epifanía del Señor. 

2.- Todos los hombres serán adoradores de un mismo Dios, nos dice la segunda lectura. San Pablo en su Carta a los Efesios habla de la revelación del Espíritu Y es ya hora de que, unidos, nos sentemos a la misma mesa y compartamos el mismo pan. Pues, sólo así, la comunidad cristiana iniciará una vida nueva a través de los sacramentos; siendo en todo momento testimonio de la Epifanía de Cristo. 

3.- La manifestación de Dios a los hombres sabios y lejanos es lo que nos cuenta Mateo en el Evangelio. Y el asombro de quienes no quisieron ver al Señor en Belén se hace manifiesto cuando los Magos preguntan por Él. Ojalá, nosotros veamos también la estrella, nuestra estrella, la que nos conduce directamente a cumplir nuestra misión como cristianos.

LECTURAS EN CASTELLANO

PRIMERA LECTURA

LECTURA DEL LIBRO DE ISAÍAS 60, 1-6

¡Levántate, brilla, Jerusalén, que llega tu luz; la gloria del Señor amanece sobre ti! Mira: las tinieblas cubren la tierra, la oscuridad los pueblos, pero sobre ti amanecerá el Señor, su gloria aparecerá sobre ti; y caminarán los pueblos a tu luz; los reyes al resplandor de tu aurora: Levanta la vista en torno, mira: todos ésos se han reunido, viene a ti: tus hijos llegan de lejos, a tus hijas las traen en brazos. Entonces lo verás, radiante de alegría; tu corazón se asombrará, se ensanchará, cuando vuelquen sobre tilos los tesoros del mar, y te traigan las riquezas de los pueblos. Te inundará una multitud de camellos, los dromedarios de Madián y de Efá. Vienen todos de Sabá, trayendo incienso y oro, y proclamando las alabanzas del Señor.

Palabra de Dios

SALMO RESPONSORIAL

SALMO 71

R.- SE POSTRARÁN ANTE TI, SEÑOR, TODOS LOS REYES DE LA TIERRA.

 Dios mío, confía tu juicio al rey, tu justicia al hijo de reyes: para que rija a tu pueblo con justicia, a tus humildes con rectitud. R.- Que en sus días florezca la justicia y la paz hasta que falte la luna; que domine de mar a mar, del Gran Río al confín de la tierra. R - Que los reyes de Tarsis y de las islas le paguen tributos que los reyes de Saba y de Arabia le ofrezcan sus dones, que se postren ante él todos los reyes, y que todos los pueblos le sirvan. R.- El librará al pobre que clamaba, al afligido que no tenía protector; él se apiadará del pobre y del indigente, y salvará la vida de los pobres. R – 

SEGUNDA LECTURA 

LECTURA DE LA CARTA DEL APÓSTOL SAN PABLO A LOS EFESIOS 3, 2-3a 5-6

Hermanos: 

Habéis oído hablar de la distribución de la gracia de Dios que se me ha dado a favor vuestro. Ya que se me dio a conocer por revelación el misterio que no había sido manifestado a los hombres en otros tiempos, como ha sido revelado ahora por el Espíritu a sus santos apóstoles y profetas: que también los gentiles son coherederos, miembros del mismo cuerpo y participes de la Promesa en Jesucristo, por el Evangelio.

Palabra de Dios

ALELUYA Mt 2, 2

Hemos visto su estrella, y venimos a adorarlo

EVANGELIO

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN SAN MATEO 2, 1-12 

Jesús nació en Belén de Judá en tiempos del rey Herodes. Entonces, unos Magos de Oriente se presentaron en Jerusalén preguntando:

-- ¿Dónde está el Rey de los Judíos que ha nacido? Porque hemos visto salir su estrella y venimos a adorarlo.

Al enterarse el rey Herodes, se sobresaltó y todo Jerusalén con él; convocó a los sumos pontífices y a los letrados del país, y les preguntó dónde tenía que nacer el Mesías. Ellos le contestaron:

-- En Belén de Judá, porque así lo ha escrito el Profeta: "Y tú. Belén, tierra de Judá, no eres ni mucho menos la última de las ciudades de Judá; Pues de ti saldrá un jefe que será el pastor de mi pueblo Israel”.

Entonces Herodes llamó en secreto a los Magos, para que le precisaran el tiempo en que había aparecido la estrella, y los mandó a Belén diciéndoles:

-- Id y averiguad cuidadosamente qué hay del niño y, cuando lo encontréis, avisadme, para ir yo también a adorarlo.

Ellos, después de oír al rey, se pusieron en camino, y de pronto la estrella que había visto salir comenzó a guiarlos hasta que vino a pararse encima de donde estaba el niño. Al ver la estrella, se llenaron de inmensa alegría. Entraron en la casa, vieron al niño con María, su madre, y cayendo de rodillas, lo adoraron: después, abriendo sus cofres, le ofrecieron regalos: oro, incienso y mirra.

Y habiendo recibido en sueños un oráculo, para que no volvieran a Herodes, se marcharon a su tierra por otro camino.

Palabra del Señor

HOMILÍAS

SERVICIO BÍBLICO LATINOAMERICANO

La primera lectura, tomada del profeta Isaías es un oráculo de consuelo para Jerusalén, la ciudad tantas veces asediada, tomada y destruida. Aquí, y en otros lugares del mismo libro, aparece representada como una mujer, madre y esposa, a quien se anuncia el regreso de sus hijos dispersos, el homenaje de los pueblos extranjeros. La imagen de las tinieblas sobre el mundo que son barridas por el sol divino, por la luz de una nueva aurora, es una imagen recurrente a todo lo largo de la Escritura, tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testamento. Una imagen, por otra parte, presente en la mayoría de las religiones y de las culturas antiguas y modernas. Luz de la verdad y la justicia, de la bondad y la misericordia divinas que se compadecen de nuestros males. La luz que caracteriza la fiesta de la «Epi-fanía» (= manifestación) que estamos celebrando.

En la lectura tomada de la carta a los Efesios también se habla de Epifanía, de manifestación y revelación de cosas ocultas. No para desconcertarnos o sumirnos en el temor, sino todo lo contrario: para llenarnos de alegría al conocer el plan misterioso de Dios. «Que también los gentiles son coherederos, miembros del mismo cuerpo y partícipes de la Promesa en Jesucristo, por el Evangelio». Es el fin ideal de todo particularismo y discriminación, de toda exclusión o segregación. «Gentiles» somos todos los pueblos de la tierra que no estamos étnicamente vinculados con el judaísmo. Ellos, los judíos, se consideraban el único pueblo elegido. Ahora comparten su elección con la humanidad entera, «en Jesucristo», «por el Evangelio». Ahora ven, admirados, cómo los pueblos vienen a Jerusalén, representados en los magos de Oriente, y se postran ante Jesús ofreciéndole sus pobres dones materiales, para recibir, en cambio, el abrazo amoroso de Dios. Dijimos que es el fin «ideal» de todo particularismo porque eso hay que convertirlo en realidad, sabiendo que como Dios no hace acepción de personas, tampoco nosotros podemos hacerlas. Que hemos de convertir en realidad aquello de que «todo hombre, todo ser humano, es mi hermano». Que no existe razón alguna para despreciar a nadie, ni por su raza, ni por su lengua, ni por su religión, ni por su particular cultura, ni por su condición social, ni por ninguna razón. San Pablo está en lo cierto al decir que se le reveló un misterio «que no había sido manifestado a los hombres en otros tiempos», pues hasta ahora seguimos pensando que hay muchas razones para considerarnos distintos, superiores, «elegidos por Dios, depositarios únicos de la salvación», mejores que los demás. El misterio de que habla San Pablo es precisamente ese: que Dios nos considera a todos iguales, y nos ama en consecuencia, a todos por igual, con particular predilección por los que nosotros nos empeñamos en excluir.

Es necesario hacer un acercamiento histórico de cómo pudo haber sido el acontecimiento que nos evoca el evangelio, o por qué quedó guardado en la memoria del naciente cristianismo. Herodes el Grande reinó en Judea a partir del año 40 antes de nuestra era. Su gobierno fue auspiciado por el Senado Romano. Herodes, de origen extranjero, nació en Edom, uno de los enemigos tradicionales de Israel. La lucha por mantenerse en el poder a costa de lo que fuera, fue una de sus banderas. Hasta el punto que en su vejez se negó constantemente a abandonar el trono, no teniendo escrúpulo alguno en asesinar a alguno de sus hijos por temor a ser traicionado. Su ejército dejó una marca de violencia y de sangre imposible de borrar de las memoria judía. Toda esta espiral de violencia se acrecentó más al saberse de la existencia de un legítimo sucesor de David que podría reclamar para sí el trono. El relato del capítulo 2 de Mateo, es como un eco y una transposición de esta situación conflictiva. El gran rey, del que todavía se guarda vivo recuerdo a finales del siglo I de nuestra era, se convertía en el adversario del verdadero rey; él era el faraón perseguidor del nuevo Moisés y por tanto el símbolo de los poderosos de este mundo. 

Respecto a los «Magos» es importante precisar que para la Biblia, la astrología no tiene buena fama: véase Dn 1,20; 2,2.10 o Hch 8,9 y 13,8. Es sobresaliente la forma parca en la que Mateo los presenta: incluso su país de origen queda en la oscuridad. Para un judío, el “Oriente” designa todo lo que está más allá del Jordán.

Los Magos, alertados por el “surgir de un astro”, vienen a postrarse ante Jesús. La Astrología se postra: en una época en que las creencias astrales estaban extendidas, era necesario que el evangelista subrayase la supremacía del Señor sobre los elementos del mundo. Otra finalidad de tipo polémico y muy importante existe también en el relato: Herodes y Jerusalén no reconocen al Mesías y le ponen una trampa; por el contrario, los Magos extranjeros, símbolo de las naciones paganas son los primeros que vienen a adorar al Salvador. Éste es uno de los temas más trabajados por esa comunidad evangélica de Mateo. Para ella queda claro, que el Dios que se nos revela en la persona del Señor Jesucristo, no le pertenece a ningún pueblo, a ninguna raza, a ninguna nación, y tampoco a ninguna religión. Dios es para todos y, todos los pueblos están llamados a congregarse en torno a él. 

La fiesta de la Epifanía es una ocasión privilegiada para abordar ante el pueblo de Dios el tema del diálogo de religiones, y la reformulación del cristianismo y de su teología a la luz de planteamientos que tengan en cuenta esa pluralidad de religiones. No sería muy evangelizador quedarse encerrados en ese "mito" de los reyes magos, y pensar que fue en ese gesto legendario «como Dios se reveló a los gentiles»... Incluso, la homilía podría muy bien prescindir por una vez del acostumbrado comentario exegético de los textos, y ofrecer una lección teológica expositiva general sobre el estado de la cuestión. Puntos interesantes para un desarrollo de la misma podrían ser:

-los tres esquemas teológicos actuales de comprensión del problema: exclusivismo, inclusivismo y pluralismo;

-una pequeña visión histórica del pensamiento exclusivista cristiano («extra ecclesiam nulla salus», axioma del que Congar dijo: «un axioma falsamente claro»)...

-el valor salvífico de las religiones no cristianas; 

-el pluralismo de religiones en la historia: ¿un pluralismo de hecho o de derecho?, ¿rechazado, tolerado o incluso querido por Dios?; 

-si la pluralidad religiosa es querida por Dios, parece lógico que no debiera ser combatida intentando reducirla a la unidad por medio de la misión proselitista; ¿qué nuevo sentido podría tener la «misión» misionera, si ya no debe ir a «convertir a los infieles»?;

-la llamada «plenitud de la revelación cristiana», ¿es una plenitud cuantitativa o cualitativa? (Dupuis); 

-el "privilegio" de ser pueblo "elegido": ¿cuál es su sentido?, ¿ha habido realmente elegidos?;

-¿hay una religión que es la única verdadera?, ¿en qué sentido?

-todas las religiones son "verdaderas": ¿en qué sentido?; 

-el "proselitismo" es pecado: ¿en qué sentido?; 

-sentido actual (y sentidos caducados) de la Misión evangelizadora, etc.

1.- CAMINO DE BÚSQUEDA DE DIOS DESDE LA SENCILLEZ DE LOS NIÑOS

Por Pedro Juan Díaz

1. - Un año más... Con esta fiesta de la Epifanía del Señor, terminan los días que hemos dedicado a recordar y celebrar el nacimiento de Jesús, el Emmanuel, el Dios-con-nosotros. Es cierto que las fiestas se han comercializado en exceso, y esta de hoy creo que la que más, pero es mayor verdad, y más gozosa, que la paz ha inundado el corazón de muchos hombres y mujeres, que se han sentido amados y amadas por Dios. Un año más hemos cantado villancicos al Niño-Dios en la noche de paz, con pregón navideño incluido. Y hemos enviado nuestras felicitaciones, a los de cerca y a los de lejos, con el deseo sincero de que sea Navidad todos los días del Año Nuevo.

Esta fiesta que estamos celebrando es, sobre todo, una fiesta de los niños y de todos los hombres que buscan a Dios como los Magos y quieren ser como niños por la generosidad. Nuestro punto de partida, por tanto, es un camino de búsqueda de Dios desde la sencillez de los niños.

2.- Epifanía: manifestación de Dios a todos los hombres.-Epifanía significa manifestación: es la fiesta de la manifestación de Dios a todos los hombres. Es una manifestación brillante y universal. No es una fiesta privada, intimista, cerrada y acabada en el belén familiar o parroquial. Lo específico de este día es su sentido universal, que abre la Navidad, la presencia amorosa de Dios a todos los hombres.

En el Evangelio descubrimos esto simbólicamente en las figuras de Herodes y de los Magos. Herodes, y con él todo Jerusalén, se turban ante la noticia del nacimiento del Mesías. Es el anticipo del rechazo que va a vivir Jesús por parte de los suyos, de sus propios paisanos, de los judíos, a los que, en un principio, iba destinada la salvación. Por otro lado, los magos, que vienen de Oriente, del paganismo, se abren ante la novedad de Dios. “Entraron en la casa, vieron al niño con María, su madre, y, cayendo de rodillas, lo adoraron”. Es curiosa la paradoja: sus paisanos, verdaderos destinatarios de la salvación, lo rechazan, mientras que unos magos de Oriente lo adoran y lo reconocen como Hijo de Dios. La salvación adquiere así una dimensión universal.

También es importante recuperar, en un día tan especial como el de hoy, el sentido de ADORACIÓN, el sentido profundo y existencial de adorar a Dios. Los magos, fueran quienes fueran, vinieron de Oriente para adorar al Mesías. Valdría que nos planteáramos a quién adoramos nosotros…, a quién o a qué damos culto y reverencia… Ante quién o ante qué somos capaces de postrarnos por tierra… Sería bueno que le ofreciéramos al Niño una respuesta sincera y honesta y una honda revisión por nuestra parte.

Sería más bueno que nuestra respuesta fuera: “Venimos a adorar a un niño envuelto en pañales…que es el amor de Dios sobre la tierra.” Y que postráramos ante Él toda nuestra vida. Los viajeros le ofrecieron oro porque era rey, incienso porque era hijo de Dios y mirra porque, como hombre, le iba hacer falta unos treinta años más tarde. ¿Qué le ofrecemos nosotros al Señor?

3. ¿Qué señales damos hoy? Cuando llegas al pesebre y te encuentras con Jesús, el siguiente paso es que te conviertes en estrella para guiar a otros hasta ese mismo lugar, hasta Jesús. La estrella que los Magos de Oriente descubrieron les animó a dejar su casa, su tierra, sus ocupaciones y a ponerse en camino. No siempre la señal aparecía clara; incluso hubo momentos en los que desaparecía. Hoy, como siempre, en medio de una multitud de señales y de llamadas, los seguidores de Jesús y de su proyecto somos invitados a convertirnos comunitariamente en estrella, en señal de la salvación universal que Dios viene a traernos.

¿Qué señales damos hoy? Quizás podría ser esta la pregunta que nos cuestionara a todos en esta Eucaristía. En esta fiesta de los niños, nos preguntamos si somos una buena estrella comunitaria para ellos, o si en el fondo no conducimos a ningún sitio. Y de su respuesta surge nuestro compromiso para este nuevo año que comenzamos: ser estrellas que conduzcan a Jesús. Ahí tenemos la tarea.

2.- LA HISTORIA DE ESTOS MAGOS ES NUESTRA HISTORIA

Por José María Maruri, SJ

1.- La gran claridad que envolvió a los pastores cuando el anuncio de los ángeles, se convierte hoy en la luz titilante de una estrella que luce en la obscuridad de la noche anunciando la Buena Nueva a hombres de lejanas tierras… porque el Niño Dios ha venido a llamar a cada hombre sin distinción de raza, lengua o nación. 

La inocente alegría al descubrir los regalos de los Reyes es el reflejo de otra alegría mucho mayor y más honda, la de saberse llamado personalmente por el Niño a quien adoran los Reyes, como fueron llamados los pastores y los Reyes.

2.- La historia de estos magos es nuestra historia, los convoca una estrella, la siguen por desiertos, cuando buscan apoyo humano, la estrella se oculta para volver a relucir cuando dejan Jerusalén. Y al fin les conduce al encuentro con Dios y se regresan a su patria por caminos nuevos llenos de alegría que comunican a los demás: iluminados por la estrella ellos mismos se hacen luz en las tinieblas.

Cada uno de nosotros tiene su estrella con la que el Señor nos llama personalmente, no nos convoca en montón, sino uno a uno y es una llamada que compromete toda nuestra vida, cambia nuestra escala de valores, como a los Magos, nos saca de nuestra patria, nos arranca de donde tenemos echadas hondar raíces, nos arranca de nuestros inmovilismos.

Y es que ante la luz de la estrella que nos lleva a Dios no puede haber pasotismos. O hay seguimiento, aunque sea por el desierto. O hay rechazo, como Herodes. Medias tintas son imposibles.

Nuestra fe no tiene nada que ver con nuestra pertenencia a un club de fútbol, sea el Atlético o el Real Madrid, el Barça. Apuntamos nuestro nombre en el libro de bautismos, tenemos nuestro carnet, pagamos nuestras cuotas y, tal vez, cargamos con las deudas. Nuestra fe es una llamada personal y un seguimiento personal.

3.- La experiencia que tuvieron los Magos en Jerusalén la tenemos también nosotros cuando buscamos demasiadas apoyaturas humanas a nuestra fe, demasiado conocimiento científico, demasiados raciocinios, cuando tratamos de convertir nuestra fe en una ciencia en lugar de una experiencia personal, la estrella se nos esconde y no la volvemos a encontrar más que cuando salimos de la Jerusalén de las ciencias y con alegría nos lleva hasta donde está Jesús en brazos de María.

Ni siquiera la teología es camino hacia Dios, sino se la reza, si no se la estudia de rodillas, es de rodillas ante el Niño Dios que sostenía la Virgen María donde los Magos encontraron la alegría de la fe e iluminados se convirtieron ellos mismos en luz para los demás.

Esa luz de Dios que transforma el odio en amor, la ofensa en perdón, la discordia en armonía, el error en verdad, la duda en fe, la desesperación en esperanza.

Luz que nos lleva a no buscar ser consolados sino consolar.

--no tratar de ser comprendidos sino comprender.--no buscar ser amados sino amar a los demás Pidamos a los Reyes en esa carta que no nos ha dado tiempo de echar al buzón, que nos dejen ser niños, niños que creen con sencillez, que se confían a su Padre Dios, que pasan por el mundo repartiendo cariño y sonrisas, confiando que en cada hombre hay siempre bondad.

3.- CAMINAR CON SEGURIDAD, CON ESPERANZA, CON ALEGRÍA Y PAZ.

Por Antonio García-Moreno

1.- LA ENTREGA DE UN DON.- En la segunda lectura vuelve a la palestra de la Liturgia de la Palabra el profeta Isaías: "Vienen todos los de Sabá, trayendo incienso y oro..." (Is 60, 6). El profeta canta lleno de alegría y exhorta a Jerusalén que también se llene de gozo. Contempla como la luz hace retroceder a las tinieblas. Como el Bien vence al Mal y se inicia la salvación de los hombres que sólo Dios puede otorgarnos. Vislumbra extasiado como el Dios de los cielos nace en la tierra. El nuevo y definitivo Rey de Israel, el Hijo de David anunciado como redentor nace y con él la esperanza, la alegría y la paz.

Y como a Salomón, el otro hijo de David, vienen desde las tierras del sur y de este, de Sabá y de Madián, a festejar su grandeza, a rendirle pleitesía. Para ello llegan cargados de dones: oro, incienso y mirra. Elementos valiosos y altamente significativos. Expresión de su amor y de su fe. Ratificación de sus sentimientos mediante la entrega de algo de sí mismos, de un don que pruebe la autenticidad de su reconocimiento y admiración.

2.- LA LLAMADA DE UNA ESTRELLA.- Hoy es el día en que conmemoramos, revivimos, el momento en el que Dios se manifiesta a los gentiles, es decir, cuando el Señor abre las puertas de su Reino a todos los hombres, sean o no hebreos, pertenezcan o no al pueblo judío, el elegido en primer lugar. Hasta que Cristo nace los que no fueran descendientes de Abrahán no podían entrar en el Reino de Dios. Eran los gentiles, gente impura cuya cercanía manchaba hasta el punto de que no se podía entrar en sus casas sin quedar impuros ante Dios.

Todo aquello desaparece y el Señor destruye sus fronteras. Con el nacimiento de Cristo una nueva estrella se enciende en lo alto de los cielos, su luz brilla con claridad y fuerza, es un signo visible del amor de Dios, de su llamada insistente y persuasiva para que cada uno siga el camino marcado por la luz de la fe en Cristo, un camino distinto para cada uno, pero igual para todos ya que a todos nos llama Dios a ser santos. 

En varias ocasiones, al visitar Belén al frente de algunos grupos de peregrinos, un franciscano palentino, el P. Agripino consideraba que, como los Magos "...se marcharon a su tierra por otro camino" (Mt 2, 12). Así también nosotros, hemos de abandonar los caminos peligrosos y andar por el único posible: Jesucristo. Yo soy el Camino, dijo bien claro. Así lo hicieron y Dios premió su constancia y abnegación, su firme fe y su acendrada esperanza. Aquella estrella tenía un brillo especial, les llamó la atención desde el primer momento quizá. Por otra parte había un clima de expectación, de una parte y de otra se oía decir que vendría un Salvador. Además la situación en muchos lugares de la tierra era cada vez más penosa, los anhelos de salvación eran profundos. Por eso no era extraño que Dios se apiadara y enviase al Mesías esperado.

Aquellos hombres vinieron por un camino y se marcharon por otro, vinieron con la ansiedad de quien busca y se marcharon con el gozo del que ha encontrado lo que tanto buscaban. El camino de ida era incierto y penoso, el de vuelta seguro y alegre... La estrella sigue brillando, "se han abierto los caminos divinos de la tierra", repetía San Josemaría. Pero es preciso recorrerlos, encontrar a Cristo para seguir caminando con seguridad, con esperanza, con alegría y paz.

4.- LOS AMANECERES DE DIOS

Por Gabriel González del Estal

1.- Fiesta de la Epifanía: Al ver la estrella, se llenaron de inmensa alegría. Epifanía es manifestación del Señor. Todos los días se nos manifiesta el Señor, todos los días Dios amanece sobre nuestras vidas. Lo importante es que seamos capaces de verlo, que lo veamos en el pobre que sufre y en el rico que comparte sus bienes, en nuestros éxitos y en nuestros fracasos, en los días grises del alma y en los días llenos de luz, en la salud y en la enfermedad, en el amor y en desamor. El alma profundamente religiosa sabe descubrir a Dios en medio de los acontecimientos de cada día. Pero sí, muchas veces necesitamos que una estrella nos guíe, que la luz de Dios se haga más visible a través de signos especiales. Puede ser la lectura de la vida de un santo, o la lectura en el periódico del comportamiento heroico de una persona valiente y generosa, en defensa de los derechos humanos o de alguna víctima inocente, o en la oración, o en el recogimiento, o en la muerte de un ser querido, singularmente bueno. Dios siempre está amaneciendo sobre nuestras vidas, lo importante es que tengamos los ojos y el corazón limpios, para saber ver a Dios a través de los acontecimientos exteriores. También debemos pensar que Dios quiere valerse, a veces, de cada uno de nosotros para que seamos luz y estrella que oriente el camino de los demás. Con mucha humildad y con mucha generosidad, ofreciendo, no imponiendo, viviendo, más que hablando. La luz de Dios, su estrella, cuando se hace presente, de verdad, en nuestras vidas, nos llena de una alegría interior y profunda. Saber que la luz de nuestra vida orienta por el buen camino a otras personas nos da confianza y alegría. En estos casos, es fácil descubrir a Dios, caer de rodillas delante de él y adorarle. 

2.- Fiesta de los Reyes Magos: Abriendo sus cofres, le ofrecieron regalos. La fiesta de los Reyes Magos también es, para muchos de nosotros, la fiesta del regalo. El regalo exterior debe ser representación de nuestro regalo interior, del regalo de nuestra amistad, de nuestro cariño y de nuestro amor. A las personas mayores, sobre todo, lo que más nos gusta del regalo es el cariño de la persona que nos hace el regalo. Generalmente, estamos más necesitados de cariño que de cosas materiales. Regalemos, con generosidad, nuestra amistad, nuestro cariño y nuestro amor a todas las personas que lo necesiten y estén deseosas de recibirlo. Seamos buenos reyes magos para los demás, abriéndoles los cofres de nuestro cariño sincero y generoso. Cristo nos regaló su vida, para salvarnos; regalemos nosotros algo bueno de nuestras vidas, para ayudar a los que más nos necesiten.

3.- También lo gentiles son coherederos. Cuando San Pablo escribe esta carta a los Efesios, la Iglesia cristiana ya era católica, ya era universal, ya había roto las barreras judías que le impedían abrirse al mundo de los gentiles. También ahora, en nuestra sociedad actual, los cristianos debemos luchar contra todas las barreras que ponen los más fuertes y los más poderosos, para que los débiles y desprotegidos no se acerquen a ellos y les perturben su riqueza y su paz económica y social. La religión cristiana es una religión universal, de fraternidad y de amor para todos; nuestro compromiso cristiano no puede quedarse encerrado en nuestros templos y en nuestras sacristías. Debemos ser cristianos no sólo en el templo, sino también en la calle, en la cultura y en la sociedad. Ser cristiano debe ser sinónimo de hombre universal, fraterno y solidario, sobre todo con los más pobres y necesitados. Los cristianos debemos regalar en este momento nuestra ayuda a los pueblos y a las personas más pobres y necesitadas del mundo. Ese debe ser ahora nuestro mejor regalo.

5.- ¿QUE REGALO ESPERA DIOS DE NOSOTROS?

Por José María Martín OSA

1.- La Epifanía es el otro nombre que recibe la Navidad, el nombre que le dieron las iglesias orientales desde el principio. Si la Navidad, fiesta de origen latino, alude al nacimiento: "La Palabra se hizo carne y acampó entre nosotros", Epifanía significa manifestación y sugiere la idea de alumbramiento o de dar a luz: "y hemos visto su gloria, gloria propia del Hijo del Padre, lleno de gracia y de verdad". Por consiguiente, la metáfora bíblica de esta fiesta es la luz: "la gloria del Señor que amanece sobre Jerusalén", "la revelación del misterio escondido", la estrella de los magos que vienen de oriente... Debemos esforzarnos para rescatar el auténtico significado de la fiesta que celebramos. Como tantas otras, y quizás más que ninguna esta fiesta, llamada vulgarmente día de Reyes ha sido mercantilizada y degradada.

2.- Jesús nace en Belén para todos los hombres, para los de cerca y para los de lejos, para los judíos y para los gentiles, para los pastores y para los magos que vienen de oriente. No hay acepción de personas. Pero los primeros en recibirlo van a ser los pobres, los pastores, para que se vea que "los pobres son evangelizados", como había dicho el profeta Isaías. Y, después, llegarán los magos guiados por una estrella y buscando su significado La estrella que nos conduce a todos, debe ser la que nos saca de casa, del acomodo en bienes y opiniones, de las certezas humanas, de la pretensión de poseer la verdad. Es la pregunta sobre el sentido de nuestra vida, que buscamos y nos pone en camino, más allá de nuestros prejuicios e intereses. Es la pregunta en la que se formula el deseo y la esperanza no el interrogatorio en que se pone en guardia el recelo y el miedo. Herodes interroga a los magos y termina persiguiendo a los niños inocentes. Los magos preguntan. Herodes se sobresalta y, con él, toda la ciudad de Jerusalén, pero los magos se llenan de inmensa alegría al salir de esa ciudad y ver de nuevo la estrella. Para hallar la verdad que nace en Belén de Judá, hay que salir de los muros y de los convencionalismos, guiados por esa estrella, por esa pregunta, que nos hace peregrinos y mendigos de la verdad, hambrientos de ella y no poseedores y satisfechos de nuestras pobres verdades. Los que se creen en posesión de la verdad lo único que hacen es enseñar "sus verdades" despóticamente al pueblo. Los magos no fueron a Belén cargados de razón, sino preocupados y encaminados por una pregunta. Se acercaron al pesebre de Belén para contemplar la verdad hecha carne.

3.- ¿Qué regalo espera Dios de nosotros? En un día de ilusión para los niños y de regalos para todos debemos hacernos esta pregunta. Dios acepta nuestra debilidad, lo que somos, incluido nuestro pecado y nuestras fragilidades, para rehabilitarnos y hacernos plenamente felices. Quiere que descarguemos ante él las pesadas cargas que nos impiden ser nosotros mismos. Alguien me contó un cuento de Navidad que leyó en alguna parte. Lo contaré a continuación porque realiza un hermoso viaje al corazón de Jesús Niño.

“Se dice que, cuando los pastores se alejaron y la quietud volvió, el niño del pesebre levantó la cabeza y miró la puerta entreabierta. Un muchacho joven, tímido, estaba allí, temblando y temeroso.

- Acércate- le dijo Jesús- ¿Por qué tienes miedo?- No me atrevo... no tengo nada para darte.- Me gustaría que me des un regalo – dijo el recién nacido. El pequeño intruso enrojeció de vergüenza y balbuceó:- De verdad no tengo nada... nada es mío, si tuviera algo, algo mío, te lo daría... mira. Y buscando en los bolsillos de su pantalón andrajoso, sacó una hoja de cuchillo herrumbrada que había encontrado.

- Es todo lo que tengo, si la quieres, te la doy...

- No - contestó Jesús- guárdala. Querría que me dieras otra cosa. Me gustaría que me hicieras tres regalos.

- Con gusto – dijo el muchacho- pero... ¿qué?- Ofréceme el último de tus dibujos.El chico, cohibido, enrojeció. Se acercó al pesebre y, para impedir que María y José lo oyeran, murmuró algo al oído del Niño Jesús:

- No puedo... mi dibujo es horrible... ¡nadie quiere mirarlo...!

- Justamente, por eso lo quiero... siempre tienes que ofrecerme lo que los demás rechazan y lo que no les gusta de ti. Además quisiera que me dieras tu plato.

- Pero... ¡lo rompí esta mañana! – tartamudeó el chico.

- Por eso lo quiero... Debes ofrecerme siempre lo que está quebrado en tu vida, yo quiero arreglarlo... Y ahora –insistió Jesús- repíteme la respuesta que le diste a tus padres cuando te preguntaron cómo habías roto el plato.

El rostro del muchacho se ensombreció, bajó la cabeza. Avergonzado, y, tristemente, murmuró

- Les mentí... Dije que el plato se me cayó de las manos, pero no era cierto... ¡estaba enojado y lo tiré con rabia!

- Eso es lo que quería oírte decir –dijo Jesús- Dame siempre lo que hay de malo en tu vida, tus mentiras, tus calumnias, tus cobardías, tus crueldades. Yo voy a descargarte de ellas... No tienes necesidad de guardarlas... Quiero que seas feliz y siempre voy a perdonarte tus faltas. A partir de hoy me gustaría que vinieras todos los días a mi casa”

6.- ¡QUE DIOS ES PARA TODOS!

Por Javier Leoz 

Cuántas veces, en el día de Navidad, Año Nuevo o en Reyes, se nos da la posibilidad de adorar al Niño. En una ocasión, un pequeño, intentaba en medio de una larga fila de fieles llegar hasta el lugar donde, el sacerdote, mostraba la imagen para besar. Pero, nadie le hacía un hueco. Hasta que el niño, enojado, gritó: “que Dios ha venido para todos”.

1.- Nos encontramos en la festividad de la Epifanía: la manifestación de Dios a todos los pueblos de la tierra. Todos, en algún momento de nuestra vida, hemos escrito alguna carta a los reyes, les hemos pedido un deseo, hemos soñado en cómo sería esa estrella que les guió, con el portal ante el cual se llegaron o, incluso, cavilado con las peripecias que tuvieron que sufrir para descubrir, besar, adorar y ofrecer sus presentes a Jesús. 

En estos tiempos que vivimos pidamos a los Reyes que, Dios, sea algo importante en nuestro vivir. No sé porque me da que, incluso para muchos cristianos, es algo totalmente marginal. Sí; lo celebramos, le cantamos, adornamos su casa en estos días e incluso somos más generosos en estas semanas de Navidad. ¿Es suficiente? No. Por supuesto que no. Dios quiere entrar en nuestra vida. Quiere manifestarse tal y cual es. Formar parte de todo lo que somos pensamos, sentimos y construimos. Ojala, que al igual que los Magos, también nosotros nos inundemos de una inmensa alegría al celebrar y ver la luz del cielo que baja hasta la tierra. 

2.- La hazaña de los Reyes simboliza la universalidad de la fe. El hecho de que, el Señor, no es para cuatro (ni tan siquiera para los pastores o los Magos que fueron los primeros en acercarse hasta el portal), ello implica que, también nosotros, podemos ser “reyes”. Hay que ponerse en camino. Salir de nuestros palacios y comodidades y ofrecer a Jesús nuestro esfuerzo, nuestras inquietudes, creatividad, impulso y hasta parte de lo que podemos tener para que sea conocido, amado y celebrado por aquellos que todavía no le conocen. No sé si los Magos cabalgaron en camello, dromedario o en caballo hasta el Niño Dios. Lo esencial es que buscaron y se fiaron de la estrella. Se dejaron arrastrar por su resplandor; la siguieron, salieron de sus reinos y vieron que, aquella infinita hermosura que yacía en Belén, era mil veces más sorprendente, eterna, seductora y enriquecedora que todo aquello que habían dejado atrás. 

3.- En este día de Epifanía, la luz, las estrellas, los caminos, las coronas de los Reyes, sus dones rendidos a los pies de Jesús, nos tienen que hacer reflexionar sobre algo que, tal vez, hemos dejado por el camino: ser niños. No dejemos de asombrarnos ante el Misterio de estos días. NO permitamos que, los nuevos Herodes, nos desvíen del sendero que conduce hacia Belén. No permitamos que, la pereza o la tibieza, nos alejen de ese Dios que disfruta amándonos, saliendo a nuestro encuentro y haciéndose Niño para que le podamos tocar, adorar y ofrecer como sagrado don, la sinceridad de nuestra vida. 

En este día de Reyes, donde los niños se levantan emocionados ante unos regalos traídos por SS.MM. los Reyes, que también nosotros nos acostemos o despertemos y, abriendo la ventana o el balcón, sigamos buscando la estrella que siempre trae como divinos regalos: la paz, el bien, la dirección para llegar hasta Jesús o la pista para dar con la felicidad.

Los Reyes Magos, no son algo estático y petrificados en el pasado, siempre están en permanente peregrinación. Caminan y avanzan, otean el horizonte y esquivan el peligro, con todos aquellos hombres y mujeres que desean encontrarse cara a cara con el Señor.

¡DEJAD QUE DIOS OS MANIFIESTE SU BONDAD! En contraprestación, postraos y ofrecedle vuestra fe, alegría y entusiasmo por haberle encontrado.

4.- CAMINAN, BUSCAN Y ENTREGAN

Reyes Magos, que saliendo de vuestros reinos, cabalgáis en busca de Aquel que también dejó el suyo Decidnos: ¿Cómo encontrar la ruta de Belén?¿Cómo es la estrella que nos lleva hasta el Redentor? La ruta de Belén, es el camino de cada día Es la valentía de los que creen en medio de dificultad eso la persistencia, aún en medio de tormentas Es la curiosidad de indagar y avanzar aunque no se vislumbre nada en el horizonte ¿Y la estrella? La estrella es la luz que ilumina el corazón, La intuición de saber que, Dios, siempre acompaña La esperanza que te invita a seguir adelante o la mañana en la que sientes que Dios te espera, que Dios te aguarda Decidnos, Reyes Magos, ¿cómo es Dios? Dios, es imposible de descifrarlo: Lo vimos, y le adoramos No nos habló, pero nosotros lo hicimos con agasajos. Le presentamos la riqueza que el mundo tiene y de la que tanto le cuesta desprenderse Le ofrecimos el incienso con el cual el hombre no y, en vuestro tiempo, perfuma y ensalza todo lo material olvidando al Único que es digno de tal honor Dejamos a sus plantas, con lágrimas en los ojos la humanidad y sus pecados el mundo y sus contradicciones la tierra y todo lo que le atemoriza Pero, sobre todo, como regios llegados desde lejos le rendimos homenaje, vasallaje y pleitesía y, por vosotros, los hombres de estos nuevos tiempos pedimos e hundimos nuestras rodillas en el suelo: que no perdáis la fe que no temáis seguir a la estrella que siempre guía y Dios os colmará de una felicidad sin medida. Amén.

7.- LA ESTRELLA DE BELÉN

Por Ángel Gómez Escorial

1. - Epifanía es una palabra de origen griego que significaba manifestación poderosa, aparición con fuerza y majestad y que siempre hacia referencia a la llegada de un Rey a una ciudad. Luego, en el mundo clásico, se dio a la palabra un sentido divino y así significaba la aparición de Dios o un hecho portentoso –un milagro—relacionado con la divinidad. En las iglesias latinas se dio este nombre a la celebración de la llegada de los Reyes Magos porque era la presentación prodigiosa del Niño Dios a los Magos de Oriente, a unos gentiles ilustrados y sabios, era, en verdad, la manifestación de Dios a personas que no pertenecían al Pueblo Elegido de Israel. Y en ese acto se abría una nueva dimensión que era la ampliación de esa pertenencia a Dios, como pueblo elegido a toda la humanidad. San Pablo en la Carta a los Efesios lo va a expresar con precisión. Dice: “que también los gentiles son coherederos, miembros del mismo cuerpo y participes de la Promesa en Jesucristo, por el Evangelio.”La Epifanía significa pues esa manifestación de Dios –hecho Hombre, hecho Niño—a todos y se anuncia ya en la invitación a los Magos, guiados por la Estrella, a tal realidad universal. 

2. - El Evangelio de San Mateo referido al viaje y adoración de los Magos de Oriente al Niño Jesús contiene una de las páginas más bellas y enigmáticas de la Escritura. Es de una enorme calidad e incluye ese prodigio en forma de estrella que guía a unos peregrinos muy especiales. Junto a todo eso está el mensaje sencillo de --tras las vicisitudes-- gran alegría por haber llegado a la meta. Pero ahí se produce otra de las grandes paradojas del relato evangélico: la adoración a un pequeño que se encuentra en un pesebre y que ni él ni sus padres parecen tener importancia alguna. Esa adoración la realizan personajes notables, que tienen potestad para ser recibidos de inmediato por el Rey Herodes y cuyo mensaje --y presencia-- turba a toda la ciudad de Jerusalén. 

Aunque a muchos les gusta especular con las circunstancias astronómicas y astrológicas de la estrella y, también, con la propia "magia" de los Magos, el relato tiene una precisión y belleza en su contenido cristológico que merece ser leído y releído para después meditarlo y sacar provecho. Podríamos apostar sobre que el Nacimiento del Hijo de Dios en Belén fue un gran acontecimiento y que, por ello, trascendió a quienes debía trascender. En la Nochebuena son los pastores los primeros en conocer la noticia. El mensaje de los ángeles es completo y muy expresivo. Por ello a otros personajes les llega la noticia que da Dios por medio de un fenómeno singular. ¿Se sirvió Dios de un cometa para anunciar a los Magos el Nacimiento de Jesús? Pues, pudiera ser. O no fue así. Poco importa. La cuestión que unos hombres sabios, llenos de esperanza, atravesaron medio mundo para adorar a un niño. ¿Quién les guió? Sin duda la mano de Dios. Su forma concreta en ese día y en esa noche poco importa.

3. - El complemento de tanta belleza de la Palabra no es otra que la oración compuesta por Isaías y que aparece en su capítulo 60. Estalla el poeta –lo parece tanto como profeta—lleno de gozo y alegría: “¡Levántate, brilla, Jerusalén, que llega tu luz; la gloria del Señor amanece sobre ti! Mira: las tinieblas cubren la tierra, la oscuridad los pueblos, pero sobre ti amanecerá el Señor, su gloria aparecerá sobre ti; y caminarán los pueblos a tu luz; los reyes al resplandor de tu aurora.” No hemos de estar fríos ante tal belleza y alegría. El Señor quiere ayudarnos en nuestra fe, como lo hizo con sus Apóstoles en la Montaña de la Transfiguración. A veces no es fácil el camino de seguimiento del Maestro, la senda de Jesús, y necesitamos de esas explosiones de alegría que iluminen nuestro camino.

EPIFANÍA

Por Pedrojosé Ynaraja

1.- Este es, mis queridos jóvenes lectores, el nombre de la fiesta que da sentido a la jornada. Bien es verdad que en muchos sitios se le llama el día de reyes y que va acompañado de una serie de elementos no siempre de total índole cristiana. Al final, para el que tenga interés en la materia, añadiré unas explicaciones.

El texto del evangelio de hoy es suficientemente expresivo como para que no sea necesario que os añada explicaciones. No importa el lugar de donde venían estos egregios personajes, ni cuantos eran, ni de qué estrella se trataba, la que ellos siguieron, ni siquiera si se trataba de una estrella en el sentido estricto. Eran personas inquietas, interesadas en lo que es más importante, aunque no resulte lucrativo. Se trataba de la venida al mundo de alguien superior que traería la salvación. De alguien que no pertenecía a su pueblo. (Si de algo podemos estar seguros, es de que el nacionalismo les importaba un comino). Su escala de valores la tenían bien estructurada, sin que en ella el factor utilidad y lucro estuvieran presentes.

2.- Eran gente generosa, marchaban con regalos. Muchos hoy cuando salen de viaje se procuran un buen equipo y se aseguran de que podrán pagar los gastos que el viaje les ocasione. ¿Qué lleváis en vuestro bolsillo o bolso cuando salís? ¿Estáis preparados para regalar a quien encontréis y se lo merezca?

--Era gente dispuesta a compartir. Parece que procedían de diferentes lugares, situados al Este de la tierra de Israel, enfrascados cada uno en investigaciones históricas y astronómicas o astrológicas, que no dudaron en compartir. Averiguaron juntos en Jerusalén, nada de rivalidades. Que caminaban juntos indagando.

--Gente que no se decepcionó, al contemplar que lo que ellos buscaban, se encontraba encerrado en una criatura que, en aquel momento, más que hablar, sería capaz solo de balbucear y llorar. Alimentarse y defecar, como cualquier bebé.

--Gente que prefirieron ser leales a lo que habían descubierto, lo que el Señor les había mostrado, a quedar bien con los sabios y el rey Herodes. No se trataba, lo sabían bien ellos, de codearse con gente importante, sino de estar al lado del que es importante, aunque no lo parezca.

3.- Estos son hechos narrados con intencionalidad, no se trata de una noticia periodística de agencia. La Iglesia ha visto, en el gesto de los lejanos e inteligentes personajes, un signo del reconocimiento universal de Jesucristo.

Hoy en día este reconocimiento lo manifiestan los mártires que nos sorprenden por su valentía, como sorprende cada flor que brota de una planta. No se puede salir a buscar el martirio, pero se puede marchar a lejanos lugares para anunciar al Salvador. Los misioneros son la actualización del gesto de los Magos de Oriente. La Epifanía todavía dura. Que cada uno de vosotros se pregunte ¿Cómo contribuyo yo a esta Epifanía?

(La Iglesia hoy celebra este reconocimiento de los extranjeros en Belén, pero también el bautismo en el Jordán, como una manifestación al mundo, de que el Espíritu Santo también se une a la Epifanía de los Magos. El primer milagro de Jesús en las bodas de Caná, como una manifestación al estamento popular, del poder de Jesús. Siguiendo todos los textos, de la misa y de la Liturgia de las Horas, encontramos estas referencias).

EXPLICACIONES MARGINALES. Dejadme que os hable de algunas prácticas que por muy populares que sean, no ennoblecen la jornada. En primer lugar las cabalgatas. Hoy las dominan el espíritu comercial, ciudadano, alejado del profundo sentido de la fiesta, que generalmente se ignora. Que una serie de gente se disfrace y marche rodeada de los logotipos de casas comerciales que pueden pagar los costes, que se tiren tantos caramelos que no llegan a las manos de los niños y se estropeen, en un mundo en el que tantas criaturas sufren hambre, que los discursos y ceremonias de la entrada y entronización, para nada hagan referencia al misterio de Belén que celebramos, deben inclinarnos a la total ignorancia de estos desfiles, pensando que no ayudan a una correcta catequesis, que siendo auténtica, carece del boato y lujo propio de estas comitivas y cuando se entere el niño inocente que era teatro barato, se incline a pensar que el hecho evangélico también es farsa. El Papa hace pocos días advertía que se recordara que la historia navideña no es una fábula y será bueno que lo tengamos en cuenta.

La otra costumbre, propia, creo, exclusivamente de España, es decir que los Reyes traen regalos a los niños, se los dejan depositados en sus domicilios. Yo respeto esta costumbre, es una exigencia de honradez hacia mis padres que la practicaron, pero no la fomento. Por mi parte a los chiquillos que vienen a misa, les enseño unas moneditas de oro, cada año las mismas, son regalos de mi madre para este fin, y les invito a que se las ofrezcan a la imagen del Niño, del belén cercano al altar. Después les propongo oler la fragancia del incienso de calidad que siempre tengo y les invito a que lo quemen en honor de la misma figura. De idéntica manera procedo con la mirra. A continuación, les digo que en ellos veo una imagen del Niño Jesús y de aquí que les haya preparado unos regalos. Os he explicado lo que hago proponiéndoos que vosotros hagáis algo semejante. Olvidaos de futuros días del padre o de la madre, que fomentarán entidades comerciales y hoy, por pura generosidad y viendo en vuestros padres alguien semejante a José y María, les preparéis y entreguéis, un obsequio original.

La oración de los fieles

Hoy celebramos con gozo la Universalidad de la salvación de Cristo, como no podía ser de otra forma el mensaje que nos trae Jesús es para todos. Repetimos:

R.- ¡DANOS A TODOS TU SALVACIÓN, SEÑOR!

1.- Por el Papa, por los obispos y sacerdotes, para que en este año sacerdotal, redescubran el misterio de la Salvación y proclamen la Buena Nueva a todos los hombres de la tierra.

OREMOS 

2.- Por los que gobiernan las naciones, para que reconociendo a Dios como Padre vean a todos los hombres como hermanos e hijos de Dios.

OREMOS

3.- Por todos los niños para que nunca pierdan la inocencia con el pasar de los años.

OREMOS

4.- Por los enfermos para que presentando su realidad ante el pesebre, ésta quede transformada por la mano poderosa de Dios.

OREMOS 

5.- Por necesitados, para que hoy puedan disfrutar de la magia de los Magos y vean calmada su desgracia.

OREMOS 

6.- Por todos nosotros que nos reunimos ante el altar, para que extendamos el mensaje de salvación a todos los hombres.

OREMOS 

Padre, todos ponemos como los Magos de Oriente nuestros presentes a los pies del niño, toma nuestro pequeño don y hazlo fructificar.

Te lo pedimos por Jesucristo Nuestro Señor.

Amén

Lectura de Postcomunión 

 LA RUTA DE BELÉN

 La ruta de Belén, es el camino de cada día Es la valentía de los que creen en medio de dificultades o la persistencia, aún en medio de tormentas Es la curiosidad de indagar y avanzar aunque no se vislumbre nada en el horizonte Amén

Exhortación de despedida 

Terminamos las fiestas navideñas con alegría, satisfacción y ternura, ¡Que esos sentimientos nos duren todo el año!

Plegarias

ANTÍFONA DE ENTRADA Mal 3,1; 1Cro 19, 22

Mirad que llega el Señor del Señorío: en la mano tiene el Reino, y la potestad y el Imperio

ACTO PENITENCIAL

Señor Jesús, tú que te has manifestado para la salvación de todos, perdona los pecados de aislamiento y de soberbia con los hermanos.

Señor Ten Piedad

Señor Jesús, tú que desde la pobreza del Pesebre nos enseñas que hemos de trabajar para la construcción de un mundo más justo, olvida nuestra frecuente insolidaridad.

Cristo Ten Piedad

Señor Jesús, tú que viniste al mundo para enseñarnos a ser responsables en la tarea de la redención universal, disculpa nuestra permanente cobardía en entregarnos al servicio y a la salvación de los hermanos

Señor Ten Piedad

ORACIÓN COLECTA

Señor, tu que en este día revelaste a tu Hijo Unigénito por medio de una estrella a los pueblos gentiles; concede a los que ya te conocemos por la fe poder gozar un día, cara a cara, la hermosura infinita de tu Gloria.

Por Jesucristo Nuestro Señor

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Señor Dios, especialmente hoy que celebramos la Epifanía de tu Hijo ante el mundo, que estas ofrendas sean agradables a tus ojos. Y que ellas, trasformadas en Sacramentos de Salvación, nos ayuden a llegar a tu Gloria Eterna.

Por Jesucristo Nuestro Señor

PLEGARIA EUCARÍSTICA

El Señor esté con vosotros 

Levantemos el corazón 

Demos gracias al Señor nuestro Dios 
Jesús, tu amor te llevó a nacer en un Pesebre enséñanos a no amarnos sólo a nosotros mismos. A no contentarnos con amar a los nuestros, con amar a los que nos aman. Jesús, en el día de tu manifestación gloriosa, enséñanos a pensar, también, en los demás, a servir a todos y a ser siervos de los más pobres amar, primeramente a los que no son amados. Jesús, que nos duela el dolor del amigo. Jesús, desde la sencillez del establo de Belén, abre los ojos de nuestro corazón, hay personas y familias, que lejos y cerca de nosotros, mueren de hambre, hambre de pan y de soledad, están tristes y no sonríen, nadie merece morir de hambre, nadie merece morir de frío, nadie merece sufrir por el egoísmo nuestro. Tu viviste la insolidaridad desde el momento de tu nacimiento en el frío de la cueva de Belén. Y hoy, muy especialmente, te pedimos que se haga realidad que el pan de la eucaristía se parte; Jesús, que se parte generosamente. Jesús no permitas que seamos felices a solas. Haznos cercanos a los que nos rodean Y que en solidaridad aportemos nuestra vida, A transformar nuestro mundo con amor y ternura. Y con quienes en su vida vivieron en libertad y justicia, sabiendo servir, luchando por los más necesitados, partiendo el pan con todos; y, ante tu gloria, cantamos sin cesar: SANTO, SANTO, SANTO 
ANTÍFONA DE COMUNIÓN Mt 2,2

Hemos visto salir la Estrella del Señor y venimos con regalos a adorarlo 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Señor que la fuerza de la Epifanía de tu Hijo, muestra de la generosidad que siempre nos demuestras nos haga ver la oblación universal de disponer del Cuerpo y Sangre de tu Querido Hijo, y que todo ello nos ayude a salvar nuestras almas para la vida futura, y a guardar nuestros cuerpos para una existencia limpia dedicada a vivir en tu amor y en el de los hermanos.

Por Jesucristo Nuestro Señor

Lecturas dominicales en inglés francés y alemán

INGLÉS ENGLISH

Reading I 

Is 60:1-6

Rise up in splendor, Jerusalem! Your light has come, the glory of the Lord shines upon you.

See, darkness covers the earth, and thick clouds cover the peoples; but upon you the LORD shines, and over you appears his glory.

Nations shall walk by your light, and kings by your shining radiance.

Raise your eyes and look about; they all gather and come to you: your sons come from afar, and your daughters in the arms of their nurses.

Then you shall be radiant at what you see, your heart shall throb and overflow,

for the riches of the sea shall be emptied out before you, the wealth of nations shall be brought to you.

Caravans of camels shall fill you, dromedaries from Midian and Ephah; all from Sheba shall come bearing gold and frankincense, and proclaiming the praises of the LORD.

Responsorial Psalm Ps 72:1-2, 7-8, 10-11, 12-13

R. Lord, every nation on earth will adore you.

 O God, with your judgment endow the king,and with your justice, the king's son;He shall govern your people with justiceand your afflicted ones with judgment.R. Lord, every nation on earth will adore you. Justice shall flower in his days,and profound peace, till the moon be no more.May he rule from sea to sea,and from the River to the ends of the earth.R. Lord, every nation on earth will adore you. The kings of Tarshish and the Isles shall offer gifts;the kings of Arabia and Seba shall bring tribute.All kings shall pay him homage,all nations shall serve him.R. Lord, every nation on earth will adore you. For he shall rescue the poor when he cries out,and the afflicted when he has no one to help him.He shall have pity for the lowly and the poor;the lives of the poor he shall save.R. Lord, every nation on earth will adore you. 
Reading II 

Eph 3:2-3a, 5-6

Brothers and sisters:

You have heard of the stewardship of God's grace that was given to me for your benefit, namely, that the mystery was made known to me by revelation.

It was not made known to people in other generations as it has now been revealed to his holy apostles and prophets by the Spirit: that the Gentiles are coheirs, members of the same body, and copartners in the promise in Christ Jesus through the gospel.

Gospel 

Mt 2:1-12

When Jesus was born in Bethlehem of Judea, in the days of King Herod, behold, magi from the east arrived in Jerusalem, saying, "Where is the newborn king of the Jews? We saw his star at its rising and have come to do him homage."

When King Herod heard this, he was greatly troubled, and all Jerusalem with him. Assembling all the chief priests and the scribes of the people, he inquired of them where the Christ was to be born. They said to him, "In Bethlehem of Judea, for thus it has been written through the prophet: And you, Bethlehem, land of Judah, are by no means least among the rulers of Judah; since from you shall come a ruler, who is to shepherd my people Israel."

Then Herod called the magi secretly and ascertained from them the time of the star's appearance. He sent them to Bethlehem and said, "Go and search diligently for the child. When you have found him, bring me word, that I too may go and do him homage."

After their audience with the king they set out. And behold, the star that they had seen at its rising preceded them, until it came and stopped over the place where the child was. They were overjoyed at seeing the star, and on entering the house they saw the child with Mary his mother. They prostrated themselves and did him homage.

Then they opened their treasures and offered him gifts of gold, frankincense, and myrrh.

And having been warned in a dream not to return to Herod, they departed for their country by another way.
FRANCÉS- FRANÇAIS

Première lecture 

Isaïe Chapitre 60, 1-6.

Debout, Jérusalem ! Resplendis : elle est venue, ta lumière, et la gloire du Seigneur s'est levée sur toi. Regarde : l'obscurité recouvre la terre, les ténèbres couvrent les peuples ; mais sur toi se lève le Seigneur, et sa gloire brille sur toi. 

Les nations marcheront vers ta lumière, et les rois, vers la clarté de ton aurore. 

Lève les yeux, regarde autour de toi : tous, ils se rassemblent, ils arrivent ; tes fils reviennent de loin, et tes filles sont portées sur les bras. Alors tu verras, tu seras radieuse, ton coeur frémira et se dilatera. Les trésors d'au-delà des mers afflueront vers toi avec les richesses des nations. Des foules de chameaux t'envahiront, des dromadaires de Madiane et d'Épha. Tous les gens de Saba viendront, apportant l'or et l'encens et proclamant les louanges du Seigneur. 

Psaume 71 (72) 1-2.7-8.10-11.12-13 

R. Tous les rois se prosterneront devant lui, tous les pays le serviront. 

 Dieu, donne au roi tes pouvoirs,à ce fils de roi ta justice.Qu'il gouverne ton peuple avec justice,qu'il fasse droit aux malheureux ! - R En ces jours-là, fleurira la justice, grande paix jusqu'à la fin des lunes !Qu'il domine de la mer à la mer,et du Fleuve jusqu'au bout de la terre ! - R  Les rois de Tarsis et des Iles apporteront des présents.Les rois de Saba et de Seba feront leur offrande.Tous les rois se prosterneront devant lui, tous les pays le serviront. - R Il délivrera le pauvre qui appelleet le malheureux sans recours.Il aura souci du faible et du pauvre,du pauvre dont il sauve la vie. - R 
Deuxième lecture 

Lettre aux Éphésiens Chapitre 3, 2-3a.5-6

Vous avez appris en quoi consiste la grâce que Dieu m'a donnée pour vous : par révélation, il m'a fait connaître le mystère du Christ, dont je vous ai déjà parlé dans ma lettre. En la lisant, vous pouvez vous rendre compte que j'ai l'intelligence du mystère du Christ. Ce mystère, il ne l'avait pas fait connaître aux hommes des générations passées, comme il l'a révélé maintenant par l'Esprit à ses saints Apôtres et à ses prophètes. Ce mystère, c'est que les païens sont associés au même héritage, au même corps, au partage de la même promesse, dans le Christ Jésus, par l'annonce de l'Évangile. 

Evangile selon saint Matthieu Chapitre 2, 1-12

Jésus était né à Bethléem en Judée, au temps du roi Hérode le Grand. Or, voici que des mages venus d'Orient arrivèrent à Jérusalem et demandèrent : « Où est le roi des Juifs qui vient de naître ? Nous avons vu se lever son étoile et nous sommes venus nous prosterner devant lui. » En apprenant cela, le roi Hérode fut pris d'inquiétude, et tout Jérusalem avec lui. Il réunit tous les chefs des prêtres et tous les scribes d'Israël, pour leur demander en quel lieu devait naître le Messie. Ils lui répondirent : « A Bethléem en Judée, car voici ce qui est écrit par le prophète : Et toi, Bethléem en Judée, tu n'es certes pas le dernier parmi les chefs-lieux de Judée ; car de toi sortira un chef, qui sera le berger d'Israël mon peuple. » Alors Hérode convoqua les mages en secret pour leur faire préciser à quelle date l'étoile était apparue ; puis il les envoya à Bethléem, en leur disant : « Allez vous renseigner avec précision sur l'enfant. Et quand vous l'aurez trouvé, avertissez-moi pour que j'aille, moi aussi, me prosterner devant lui. » Sur ces paroles du roi, ils partirent.

Et voilà que l'étoile qu'ils avaient vue se lever les précédait ; elle vint s'arrêter au-dessus du lieu où se trouvait l'enfant. Quand ils virent l'étoile, ils éprouvèrent une très grande joie. En entrant dans la maison, ils virent l'enfant avec Marie sa mère ; et, tombant à genoux, ils se prosternèrent devant lui. Ils ouvrirent leurs coffrets, et lui offrirent leurs présents : de l'or, de l'encens et de la myrrhe. 

Mais ensuite, avertis en songe de ne pas retourner chez Hérode, ils regagnèrent leur pays par un autre chemin. 

ALEMÁN DEUTSCHE

1. Lesung Jes 60, 1-6

Lesung aus dem Buch Jesaja

Auf, werde licht, denn es kommt dein Licht, und die Herrlichkeit des Herrn geht leuchtend auf über dir.

Denn siehe, Finsternis bedeckt die Erde und Dunkel die Völker, doch über dir geht leuchtend der Herr auf, seine Herrlichkeit erscheint über dir.

Völker wandern zu deinem Licht und Könige zu deinem strahlenden Glanz.

Blick auf und schau umher: Sie alle versammeln sich und kommen zu dir. Deine Söhne kommen von fern, deine Töchter trägt man auf den Armen herbei.

Du wirst es sehen, und du wirst strahlen, dein Herz bebt vor Freude und öffnet sich weit. Denn der Reichtum des Meeres strömt dir zu, die Schätze der Völker kommen zu dir.

Zahllose Kamele bedecken dein Land, Dromedare aus Midian und Efa. Alle kommen von Saba, bringen Weihrauch und Gold und verkünden die ruhmreichen Taten des Herrn.

Antwortpsalm Ps 72 (71), 1-2.7-8.10-11.12-13 

R. Alle Könige müssen ihm huldigen, alle Völker ihm dienen.

 Verleih dein Richteramt, o Gott, dem König, dem Königssohn gib dein gerechtes Walten!Er regiere dein Volk in Gerechtigkeitund deine Armen durch rechtes Urteil. - (R) Die Gerechtigkeit blühe auf in seinen Tagenund großer Friede, bis der Mond nicht mehr da ist.Er herrsche von Meer zu Meer,vom Strom bis an die Enden der Erde. - (R) Die Könige von Tarschisch und von den Inseln bringen Geschenke,die Könige von Saba und Seba kommen mit Gaben.Alle Könige müssen ihm huldigenalle Völker ihm dienen. - (R) Er rettet den Gebeugten, der um Hilfe schreit,den Armen und den, der keinen Helfer hat.Er erbarmt sich des Gebeugten und Schwachen,er rettet das Leben der Armen. – (R) 
2. Lesung Eph 3, 2-3a.5-6

Lesung aus dem Brief des Apostels Paulus an die Epheser

Ihr habt doch gehört, welches Amt die Gnade Gottes mir für euch verliehen hat.

Durch eine Offenbarung wurde mir das Geheimnis mitgeteilt.

Den Menschen früherer Generationen war es nicht bekannt; jetzt aber ist es seinen heiligen Aposteln und Propheten durch den Geist offenbart worden: dass nämlich die Heiden Miterben sind, zu demselben Leib gehören und an derselben Verheißung in Christus Jesus teilhaben durch das Evangelium.

Evangelium Mt 2, 1-12

Aus dem heiligen Evangelium nach Matthäus

Als Jesus zur Zeit des Königs Herodes in Betlehem in Judäa geboren worden war, kamen Sterndeuter aus dem Osten nach Jerusalem und fragten: Wo ist der neugeborene König der Juden? Wir haben seinen Stern aufgehen sehen und sind gekommen, um ihm zu huldigen.

Als König Herodes das hörte, erschrak er und mit ihm ganz Jerusalem.

Er ließ alle Hohenpriester und Schriftgelehrten des Volkes zusammenkommen und erkundigte sich bei ihnen, wo der Messias geboren werden solle.

Sie antworteten ihm: In Betlehem in Judäa; denn so steht es bei dem Propheten: Du, Betlehem im Gebiet von Juda, bist keineswegs die unbedeutendste unter den führenden Städten von Juda; denn aus dir wird ein Fürst hervorgehen, der Hirt meines Volkes Israel.

Danach rief Herodes die Sterndeuter heimlich zu sich und ließ sich von ihnen genau sagen, wann der Stern erschienen war.

Dann schickte er sie nach Betlehem und sagte: Geht und forscht sorgfältig nach, wo das Kind ist; und wenn ihr es gefunden habt, berichtet mir, damit auch ich hingehe und ihm huldige.

Nach diesen Worten des Königs machten sie sich auf den Weg. Und der Stern, den sie hatten aufgehen sehen, zog vor ihnen her bis zu dem Ort, wo das Kind war; dort blieb er stehen.

Als sie den Stern sahen, wurden sie von sehr großer Freude erfüllt.

Sie gingen in das Haus und sahen das Kind und Maria, seine Mutter; da fielen sie nieder und huldigten ihm. Dann holten sie ihre Schätze hervor und brachten ihm Gold, Weihrauch und Myrrhe als Gaben dar.

Weil ihnen aber im Traum geboten wurde, nicht zu Herodes zurückzukehren, zogen sie auf einem anderen Weg heim in ihrLand.

